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Resumen: La autolesión no suicida, entendida como el daño 
deliberado al propio tejido corporal sin intención suicida, representa 
una problemática creciente en adolescentes, y se relaciona con 
diversas formas de victimización, tanto presencial como digital. Este 
estudio tuvo como objetivo relacionar la conducta de autolesión leve 
y severa con la victimización y cibervictimización, planteando que 
estas condicionan la autolesión severa cuando son mediadas por la 
autolesión leve, siendo la cibervictimización un predictor de mayor 
peso explicativo. Se obtuvo información de 433 estudiantes de 
secundaria, quienes completaron cuestionarios que midieron 
autolesión, victimización y cibervictimización. Se realizaron análisis 
descriptivos, correlaciones y modelos de mediación. Los resultados 
revelaron asociaciones positivas y significativas entre todas las 
variables, entre las que se destaca que la autolesión leve medió la 
relación entre la victimización presencial y la autolesión severa; 
mientras que en la cibervictimización se observó una relación directa 
robusta con la autolesión severa, lo que evidencia un mayor impacto 
de las agresiones digitales en la intensificación del daño autoinfligido. 
Estos hallazgos sugieren que la autolesión leve actúa como un eslabón 
crítico en la progresión hacia conductas graves, esto resalta la 
necesidad de intervenciones tempranas y específicas para prevenir la 
escalada del daño y sus relaciones patológicas. 
Palabras clave: adolescencia; autolesión no suicida; 
cibervictimización; mediación; victimización escolar 

Abstract: Non-suicidal self-injury, understood as the deliberate damage to 
one's own body tissue without suicidal intent, represents a growing problem 
among adolescents and has been linked to various forms of victimization, 
both in-person and digital. The present study aimed to examine the 
relationship between mild and severe self-injury and victimization and 
cybervictimization, positing that these forms of victimization condition 
severe self-injury when mediated by mild self-injury, with cybervictimization 
serving as a stronger explanatory predictor. Data were collected from 433 
secondary school students who completed questionnaires measuring self-
injury, in-person victimization, and cybervictimization. Descriptive analyses, 
correlations, and mediation models were conducted. The results revealed 
significant positive associations among all variables, highlighting that mild 
self-injury significantly mediated the relationship between in-person 
victimization and severe self-injury, while in the case of cybervictimization a 
robust direct relationship with severe self-injury was observed, evidencing a 
greater impact of digital aggression on the intensification of self-inflicted 
harm. These findings suggest that mild self-injury acts as a critical link in the 
progression toward more severe behaviors, underscoring the need for early 
and targeted interventions to prevent the escalation of harm and its 
pathological associations.
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Resumo: A autolesão não suicida, entendida como o dano deliberado ao próprio corpo sem intenção suicida, 
representa uma problemática crescente em adolescentes e se relaciona com diversas formas de vitimização, tanto 
presencial quanto digital. Este estudo teve como objetivo relacionar comportamentos de autolesão leve e severa 
com a vitimização e a cybervitimização, propondo que estas condicionam a autolesão severa quando são mediadas 
pela autolesão leve, sendo a cybervitimização um preditor com maior peso explicativo. Participaram  433 
estudantes do ensino fundamental que completaram questionários sobre autolesão, vitimização e 
cybervitimização. Foram realizadas análises descritivas, correlações e modelos de mediação. Os resultados 
revelaram associações positivas e significativas entre todas as variáveis, destacando-se que a autolesão leve 
mediou a relação entre a vitimização presencial e a autolesão severa, enquanto, no caso da cybervitimização, 
observou-se uma relação direta robusta com a autolesão severa, evidenciando um maior impacto das agressões 
digitais na intensificação do dano autoinfligido. Esses achados sugerem que a autolesão leve atua como um elo 
crítico na progressão para condutas graves, ressaltando a necessidade de intervenções precoces e específicas para 
prevenir a escalada do dano e suas relações patológicas. 
Palavras-chave: adolescência; autolesão não suicida; cybervitimização; mediação; vitimização escolar

 
 
La autolesión no suicida definida por Nock (2010) y, en concordancia con Liu et al. (2022), se entiende 
como la destrucción o daño directo, deliberado y socialmente inaceptable del propio tejido corporal sin 
intención suicida. Es una problemática asociada a la población clínica; sin embargo, una alta prevalencia 
en muestras de adolescentes considerados como población general ha sugerido la importancia de definir 
mejor las características individuales, así como los factores contextuales asociados a esta conducta 
(Esposito et al., 2019). 

La autolesión puede manifestarse en distintos niveles de severidad, desde formas leves hasta 
formas más graves, que implican un daño significativo al tejido corporal. La autolesión leve se 
caracteriza por ser menos invasiva y puede incluir comportamientos como rasguños superficiales, 
pellizcos o golpes que no dejan daños permanentes. A diferencia de la autolesión severa, estas 
expresiones no siempre cumplen con una función clara de escape o de regulación emocional inmediata, 
sino que pueden representar una forma incipiente de afrontamiento ante malestar emocional o social 
(Hooley et al., 2020; Marín, 2013). 

La evidencia sugiere que la autolesión leve no es un fenómeno aislado, sino que puede 
evolucionar progresivamente hacia formas más severas de autolesión, en las cuales sí se observa una 
clara función de escape ante emociones aversivas o situaciones de alta angustia (John et al., 2017). Este 
proceso de intensificación podría explicarse en parte por la sensibilización conductual y emocional, 
donde la repetición de conductas autolesivas genera una disminución de la aversión inicial al dolor y un 
aprendizaje progresivo de su función como mecanismo de afrontamiento (Santo & Dell’Aglio, 2022). 

Es importante comprender que la autolesión se puede manifestar de manera leve y severa, con 
el fin de entender el fenómeno de manera precisa y poder visualizar su incidencia y prevalencia con 
menor error. Por ejemplo, el estudio de Duarte y Fregoso (2024) con una muestra no clínica 
generalizable de estudiantes adolescentes mostró que el 8.08 % realizan conductas de autolesión 
severa. Aunque puede parecer un porcentaje bajo, entendiendo que la autolesión severa refiere a 
comportamientos lesivos graves, este porcentaje resulta ser relevante al interpretarlo. 

Según Faura-García et al. (2015), las conductas severas de autolesión refieren a aquellas que 
podrían denominarse como patológicas, y la autolesión leve a un comportamiento que no 
necesariamente se relaciona de manera directa con una afectación a la cual se necesita escapar. No 
obstante, aun cuando la autolesión leve podría referir a un comportamiento no relacionado a eventos 
emocionales negativos, el presentarse de manera regular podrían entenderse como un factor de riesgo 
para una autolesión severa (Hooley et al., 2020).  

En este sentido, la autolesión leve puede actuar como un eslabón en la relación entre 
experiencias adversas y una autolesión severa al fungir como un elemento intermedio que facilita la 
transición hacia comportamientos más peligrosos. Por lo tanto, comprender la autolesión leve como un 
factor de riesgo clave en la progresión hacia la autolesión severa es fundamental (Plener et al., 2015). 
Esto para comprender el fenómeno en cuestión y así desarrollar estrategias de prevención e 
intervención dirigidas a detener este proceso antes de que evolucione a formas más graves de daño 
autoinfligido. 
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Autores como Klonsky (2007), Nock y Prinstein (2005) y Liu et al. (2022) han encontrado que 
los individuos realizan conductas autolesivas como estrategia para reducir un estímulo negativo. Por lo 
tanto, un factor importante para el desarrollo de conductas de autolesión es la victimización entre pares, 
ya que pueden estar funcionando como un medio de regulación de la angustia generada por dicha 
experiencia negativa, pues, como mencionan Heilbron y Prinstein (2018), esta es una problemática que 
genera un gran número de sensaciones y emociones negativas en los jóvenes. 

Por su parte, Resett y González (2020) indicaron que la asociación entre la autolesión y la 
victimización es estadísticamente significativa, y que la victimización escolar por pares predice de 
manera significativa la autolesión (p < .001; β = .33). También Heilbron y Prinstein (2018) señalaron 
que la victimización entre pares es un factor de riesgo potencial para el desarrollo de autolesión no 
suicida y suicidio en adolescentes, al ser citados de forma frecuente los problemas interpersonales como 
el rechazo entre pares, victimización y aislamiento social, como elementos precipitantes de conductas 
de violencia autoinfligida. En su estudio, señalaron diferencias significativas entre las personas que no 
se autolesionan con las que sí lo hacen en función de la victimización por pares, lo que muestra que 
quienes refirieron ser víctimas se autolesionan. 

En el mismo orden de ideas, un elemento que debe tomarse en cuenta como variable importante 
en el estudio del fenómeno de autolesión no suicida es la interacción dada por medios digitales. Por 
ejemplo, en el estudio de Duarte et al. (2023a) se planteó que el uso de internet puede ser un factor de 
riesgo para la autolesión no suicida, esto aumenta la probabilidad en un 237 %. 

El internet ha favorecido al desarrollo de los adolescentes a través del desenvolvimiento de la 
identidad personal, estableciendo relaciones interpersonales, como recurso para obtener apoyo social 
y acceso a un gran número de posibilidades de entretenimiento y ocio (Davis, 2013). Sin embargo, 
también ha generado nuevos riesgos como el ciberbullying (Del Rey et al., 2016; Garaigordobil, 2017) y 
la adicción a internet. 

El internet, siendo parte de los instrumentos digitales más presentes y crecientes en la 
actualidad, ha modificado las relaciones de los adolescentes con las figuras de apego principal, pues se 
ha transformado en una vía de comunicación importante, que impacta en la manera en la que se 
establece la comunicación padres-hijos, debido a la brecha digital entre generaciones (Yubero et al., 
2018). Esto sugiere que la interacción con pares podría manifestarse con problemáticas interpersonales, 
como el ciberbullying. 

Según el Instituto Federal de Telecomunicaciones (2019), los adolescentes entre 12 y 17 años 
tienen un 88.3 % de probabilidad de usar internet y los estudiantes tienen un 92.9 % de probabilidad, 
siendo, según Hernández y Alcoceba (2015), el grupo con mayor acceso a internet. 

Autores como Vondrácková y Gabrhelik (2016) indicaron que el acceso a internet que tienen los 
adolescentes es muy fácil, por tanto, su uso excesivo es más probable, lo que podría provocar 
afectaciones como trastornos o deterioro emocional y psicológico. Otra afectación podría ser la 
autolesión no suicida, por lo que la relación entre la autolesión y el uso de internet en adolescentes 
resulta pertinente de investigarse. El uso de internet no causa de manera intrínseca afectaciones 
emocionales negativas, pero sí aumenta la probabilidad de tener interacciones que sí lo hagan. Así, las 
interacciones dadas por medios digitales, como la cibervictimización, la cual es definida por Nocentini 
et al. (2010) como agresiones entre iguales que se dan a través de internet o del teléfono móvil, 
agresiones de tipo escrito-verbal, exclusión y suplantación, también cobran relevancia en el estudio de 
la autolesión no suicida. 

Con base en lo anterior, resulta pertinente considerar marcos teóricos que permitan explicar 
cómo las experiencias de victimización digital pueden traducirse en conductas autolesivas, 
especialmente cuando estas evolucionan en severidad. En este sentido, el Modelo de Ciberacoso de 
Barlett y Gentile (BGCM; Barlett et al., 2021) plantea que la exposición repetida a agresiones digitales 
refuerza creencias como la percepción de anonimato y la irrelevancia del poder físico, lo cual facilita la 
normalización del entorno hostil en línea. Aunque el BGCM se ha centrado en explicar la perpetración, 
sus principios de aprendizaje social y sensibilización emocional pueden extrapolarse para entender 
cómo la cibervictimización sostenida podría erosionar las barreras psicológicas al daño físico, lo que 
favorece la aparición de autolesiones como estrategia de afrontamiento.  

El modelo BGCM (Barlett et al., 2021) es útil para el estudio de la victimización, pues esta radica 
en que los mecanismos centrales como el aprendizaje social, exposición repetida y normalización de 
entornos hostiles operan desde la perspectiva de quien recibe la agresión, ya que estar inmerso en estos 



Ciencias Psicológicas, enero-junio 2026; 20(1), e-4581 
DOI: 10.22235/cp.v20i1.4581 

Relación de cibervictimización y victimización con 
la autolesión severa: rol mediador de la autolesión leve 

  

 

 

4  

escenarios de manera continua provoca desensibilización emocional dando la posibilidad de 
incrementar afectaciones psicológicas. Por ello, extrapolar este modelo a la perspectiva de la víctima 
resulta teóricamente razonable cuando se explicitan los puentes conceptuales que comparten 
perpetrador como víctima. Pues es posible visualizar, como lo ha mencionado Fawson et al. (2018), la 
transición de roles (agresor a víctima o víctima a agresor) y que esta transición referiría a uno de los 
efectos que tiene dicha agresión, ya que, por ejemplo, la víctima podría pasar a ser agresor como un 
mecanismo emocional/psicológico para adecuarse a su ambiente. 

De esta manera, autores como Liu et al. (2023), Drubina et al. (2023) y Lin et al. (2023), por 
mencionar algunos ejemplos, han mostrado a través de ecuaciones estructurales que la 
cibervictimización predice de manera significativa la autolesión no suicida. También, en la revisión 
sistemática de Predescu et al. (2024), la cual involucró 20 estudios que relacionaron de manera empírica 
y explicativa la cibervictimización con la autolesión no suicida, se concluyó que la cibervictimización es 
un factor de riesgo importante al momento de estudiar la autolesión no suicida en jóvenes y 
adolescentes.  

Lo anterior es de suma relevancia, pues el porcentaje de prevalencia en cibervictimización y 
victimización presencial es preocupante. Por ejemplo, el metaanálisis realizado por Domínguez-Alonso 
et al. (2023) mostró una prevalencia de cibervictimización del 22.18 % en adolescentes que utilizan 
internet. Con el mismo tipo de población, Degue et al. (2024) refirieron que la prevalencia de 
victimización presencial es del 34.6 %. Por su parte, Vega-Cauich (2018) analizó a 18839 jóvenes de 
entre 12 y 29 años, en donde hallaron que la prevalencia de cibervictimización en estudiantes de nivel 
preparatoria (adolescentes de 15 a 17 años) es de 26 %. Esto indica una presencia relevante de 
victimización y cibervictimización en adolescentes. 

Considerando los antecedentes reseñados, el objetivo de este trabajo apunta a relacionar la 
conducta de autolesión no suicida con la victimización y la cibervictimización. La hipótesis es que la 
cibervictimización y la victimización condicionan las conductas de autolesión severa cuando son 
mediadas por las conductas de autolesión leve. También que la cibervictimización cuenta con un mayor 
peso explicativo que la victimización presencial sobre las conductas de autolesión (Figura 1). 

 
Figura 1 

Modelo conceptual para el análisis de mediación de las variables cibervictimización, víctima V/R y víctima S/F como 
independientes, donde autolesión leve es la variable mediadora y la autolesión severa la variable dependiente 

 

 
 

Método 

Participantes 

La muestra fue de tipo aleatoria por conglomerados, conformada por 433 jóvenes que cursaban 
educación secundaria de 19 planteles públicos ubicados en la ciudad de Hermosillo, Sonora. Del total de 
la muestra 184 (42.5 %) adolescentes se encontraban en segundo grado y 249 (57.5 %) en tercer grado; 
211 (48.7 %) eran hombres y 222 (52.3 %) mujeres. En relación con el turno, 358 (82.7 %) cursaban 
sus estudios en el turno matutino y 75 (17.3 %) en el turno vespertino. Cabe mencionar que los planteles 
fueron seleccionados al azar hasta alcanzar el 10 % de las escuelas de la región para obtener una 
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muestra representativa, ya que, al 95 % de confianza y 5 % de error se necesitaban 384 estudiantes con 
un universo conocido de 130,044 estudiantes en la región. 

En cuanto a los criterios de inclusión, se trataron de personas que se encontraran en los planteles 
escolares referidos. Como criterio de exclusión se abordó que no tuviesen algún diagnóstico relacionado 
a las neurodivergencias, que la muestra haya respondido el inventario de manera incompleta (menos 
del 90 % de los ítems) y que se hayan detectado patrones de respuesta azarosas. 

Instrumentos 

Cedula de autolesión (CAL). Es un cuestionario desarrollado por Marín (2013) y se compone de 
12 reactivos dirigidos a detectar y medir de manera temporal conductas de autolesión tanto leve como 
severa. Presenta una escala tipo Likert de cinco opciones de respuesta (cero, 1 vez, 2-4 veces, 5-9 veces y 
10 veces o más). Para población sonorense se realizó análisis factorial exploratorio (AFE), el cual obtuvo 
KMO de 0.93, una varianza total explicada (VTE) de 48.27 %, cargas factoriales de entre .61 y .78 y alfa 
de Cronbach de .89. Siete reactivos pertenecen a autolesión leve y cinco a autolesión severa. En tanto el 
análisis factorial confirmatorio (AFC) obtuvo CFI de .93; RMSEA de .07; y SRMR de .04 (Duarte et al., 
2023b). 

Cyberbulling Test. Escala creada por Garaigordobil (2017) para medir el fenómeno de 
ciberagresión, compuesta de 45 ítems distribuidos en tres dimensiones. Para este estudio se utilizó la 
adaptación de Navarro-Rodríguez et al. (2023), y solamente la dimensión de cibervictimización, la cual 
se compone de 12 ítems. Dicha adaptación se realizó con población de estudiantes de secundaria en 
Sonora a través de análisis Rasch y AFC, se obtuvo un infit de entre .75 y 1.42; outfit de entre .58 y 1.44; 
CFI de .94; RMSEA de .04; SRMR de .03 y consistencia interna por alfa de Cronbach de .92. Estos 
estadísticos refieren a un buen ajuste del instrumento. 

Escala de agresores y víctimas. Escala creada por Del Rey y Ortega (2007) para evaluar 
comportamiento agresivo entre pares. Se compone por las dimensiones de agresión y victimización. 
Para este estudio se utilizó la versión de González et al. (2017), la cual adecuó el instrumento para 
población estudiantil de secundaria en Sonora. Se utilizaron las dos dimensiones de victimización 
(victimización verbal/relacional y victimización física/social) la cuales se componen por siete y cinco 
ítems respectivamente, que se evalúan en una escala Likert de 5 puntos. Se utilizó análisis Rasch, el cual 
obtuvo valores de infit de .54 a 1.35 y outfit de .75 a 1.24, y AFC el cual arrojó CFI de .9; RMSEA de .08 y 
SRMR de .05, lo que indica un ajuste óptimo para medir victimización. 

Procedimientos 

Con el propósito de recopilar los datos, se obtuvo un permiso emitido por la Secretaría de 
Educación Pública que permitió el acceso a las instituciones educativas. Seguido de la obtención del 
permiso, se acudió a los planteles educativos de nivel secundaria y se solicitó el ingreso a los grupos. 
Dentro de los salones de clases, un encuestador, que era un psicólogo circunscrito a un proyecto de 
investigación y capacitado de forma previa, hizo entrega de un consentimiento informado para dar a 
conocer el objetivo del estudio, así como la confidencialidad de los datos y que su nombre no sería 
revelado, sino que los análisis se realizarían de manera grupal. Asimismo, los planteles educativos se 
encargaron de informar a los padres y madres de familia de manera previa. También, se encargó de 
llevar a cabo el levantamiento de datos proporcionando un cuadernillo a los estudiantes para leer las 
preguntas y opciones de respuesta con una hoja de respuestas donde podían colocar la opción 
seleccionada, así como de indicarles la forma de contestar y resolver cualquier duda que los jóvenes 
pudieran tener. El tiempo de aplicación fue de alrededor de 50 minutos por grupo.  

Análisis de datos 

Primeramente, se realizaron análisis descriptivos univariados para obtener medidas de 
tendencia central. Posteriormente, se ejecutaron correlaciones de Pearson entre las variables de estudio 
con el fin de identificar las asociaciones bivariadas relevantes y así aproximarse al modelo propuesto.  

Para evaluar el papel mediador de la autolesión leve en la relación entre victimización presencial 
y cibervictimización con autolesión severa, se llevaron a cabo modelos de mediación utilizando el 
procedimiento de regresión. En concreto, se utilizó el modelo 4, mediación simple (Hayes, 2022). Este 
modelo está dedicado a conocer si los efectos de una variable independiente (X) hacia una 
independiente (Y) se da de manera directa o si dicho efecto es debido a una tercera variable, mediadora 
(M), es decir, si existe un efecto indirecto. El efecto indirecto refiere al efecto que tiene X sobre Y a través 
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de M. Los estadísticos para determinar la adecuación del modelo se dan a través de las β de X  M, β de 
M  Y, y β de X  Y (efecto directo); β de X  M * β de M  Y (efecto indirecto); y efecto total. Además, 
se observa la significancia estadística, que debería ser menor que .05, así como la R² (proporción de 
varianza explicada). Para aceptar un modelo de mediación es debido obtener un efecto de M  Y mayor 
que X  M, efecto total mayor que efecto directo y la existencia del efecto indirecto. Todos los efectos 
deben ser significativos. Además, no es necesario cumplir con normalidad, pues los efectos basados en 
bootstrapping no requieren dicho supuesto (Hayes, 2022). 

Es preciso señalar que antes de realizar el análisis de mediación, se verificaron los supuestos 
asociados al modelo de regresión. Se comprobó la linealidad entre las variables, pues no se observaron 
patrones curvilíneos. La independencia de los errores fue evaluada a través del estadístico de Durbin-
Watson, cuyo valor se encontró dentro del rango aceptable para cada modelo (1.50-2.50). La ausencia 
de multicolinealidad se confirmó al obtener valores de VIF inferiores a 5 y tolerancias superiores a .20. 
Asimismo, se revisó la homocedasticidad mediante análisis de los residuos (Hayes, 2022). 

Para llevar a cabo los análisis descritos, se utilizó el software SPSS v.25 con la extensión PROCESS 
macro v.3.5. También, se utilizó Rstudio v.4.0.3 para los análisis descriptivos y correlacionales. 

Resultados 

Primeramente, se muestran los análisis descriptivos de las variables de estudio en términos de 
media (M), desviación estándar (DE), mínimo, máximo, así como asimetría y curtosis. Es importante 
considerar que, según lo planteado por Kim (2013), las variables son tendientes a la normalidad, pues 
su asimetría y curtosis no sobrepasa el ± 7 (Tabla 1). 

 
Tabla 1 

Análisis descriptivos para las variables de estudio 

Variable M DE Mínimo Máximo Asimetría Curtosis 
Autolesión severa 1.07 .23 0 4 4.1 1.5 
Autolesión leve 1.22 .37 0 4 2.11 4.66 
Cibervictimización 1.16 .37 1 4 3.08 1.34 
Víctima V/R 1.73 .73 1 5 1.26 1.49 
Víctima F/S 1.27 .53 1 5 3.06 1.11 

Nota. N = 433. M = Media; DE = Desviación estándar. 

Posteriormente, se realizaron correlaciones entre las variables de estudio (Tabla 2). Los análisis 
de correlación evidenciaron asociaciones positivas y estadísticamente significativas entre todas las 
variables examinadas. Destacó la correlación moderada entre autolesión leve y severa (r = .46; p < .01), 
así como las asociaciones más débiles, aunque consistentes, entre cibervictimización y autolesión leve 
(r = .23; p < .01) y severa (r = .26; p < .01). La victimización física/social mostró la correlación más 
elevada con victimización verbal/relacional (r = .64; p < .01), lo que sugiere una superposición entre 
estas formas de agresión. 

 
Tabla 2 

Correlaciones entre las variables de estudio 

 Autolesión leve Autolesión severa Cibervictimización Víctima V/R 
Autolesión leve -    
Autolesión severa .46** -   
Cibervictimización .23** .26** -  
Víctima V/R .24** .15** .24** - 
Víctima F/S .24** .19** .26** .64** 

Nota. N = 433. 

**p < .001 

Seguidamente, para dar cumplimiento del objetivo planteado y comprobar las hipótesis 
postuladas, se procedió a realizar tres análisis de mediación con las diferentes configuraciones, así como 
se mostró en la Figura 1. 
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La Figura 2 muestra el modelo de mediación de cibervictimización sobre la autolesión severa a 
través de la autolesión leve. Los resultados mostraron que la cibervictimización tuvo un efecto 
estadísticamente significativo sobre autolesión leve (β = .22; DE = .04; p < .001; IC [.13 .32]) y que esta, 
a su vez, tiene un efecto estadísticamente significativo sobre autolesión severa (β = .26; DE = .02 p < .001; 
IC [.20 .31]). La relación total entre cibervictimización y autolesión severa mediada por autolesión leve 
fue significativa (β = .16; DE = .02; p < .001 IC [.10 .22]); además, al observar el efecto directo de 
cibervictimización sobre la autolesión severa es menor (β = .10, DE = .02; p < 001 IC [.05 .15]) que el 
efecto total. También, el efecto indirecto de la cibervictimización a través de la autolesión leve fue 
significativo, con un valor β = .06 (DE = .02), 95 % IC [.01 .12]. La varianza explicada por el modelo fue 
R² = .26. Tomando en cuenta el valor del efecto indirecto y del total en comparación al efecto directo, se 
constata un efecto de mediación. 

 
Figura 2 

Modelo de mediación para las variables cibervictimización, autolesión leve y autolesión severa 

 

Nota. AL: Autolesión; D: Efecto directo. 

***p <.001 

 
La Figura 3 muestra el modelo de mediación de víctima V/R sobre la autolesión severa a través 

de la autolesión leve. Los resultados mostraron que la víctima V/R tuvo un efecto estadísticamente 
significativo sobre autolesión leve (β = .12; DE = .02; p < .001; IC [.07 .16]) y que esta, a su vez, tiene un 
efecto estadísticamente significativo sobre autolesión severa (β = .28; DE = .02 p < .001; IC [.22 .33]). La 
relación total entre víctima V/R y autolesión severa mediada por autolesión leve fue significativa 
(β = .04; DE = .01; p < .05; IC [.02 .07]); además, al observar el efecto directo de víctima V/R sobre la 
autolesión severa es menor y no es significativo (β = .01, DE = .01; p = .27; IC [-.01 .04]) que el efecto 
total. También, el efecto indirecto de la víctima V/R a través de la autolesión leve fue significativo, con 
un valor β = .03 (DE = .01), 95% IC [.01 .06]. La varianza explicada del modelo fue R² = .21. Tomando en 
cuenta el valor del efecto indirecto y del total en comparación al efecto directo, se constata un efecto de 
mediación, aunque es importante mencionar que, aunque es significativo, la beta del efecto total del 
modelo no es fuerte. 

 
  

AL Leve 

Cibervíctima AL Severa 

.22*** .26*** 

D =.10*** 

Total =.16*** 
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Figura 3 

Modelo de mediación para las variables víctima V/R, autolesión leve y autolesión severa 

 

Nota. AL: Autolesión; D: Efecto Directo; VR: Verbal/Relacional. 

 ***p < .001; *p < .05 

 
La Figura 4 muestra el modelo de mediación de víctima F/S sobre la autolesión severa a través 

de la autolesión leve. Los resultados mostraron que la víctima F/S tuvo un efecto estadísticamente 
significativo sobre autolesión leve (β = .16; DE = .03; p < .001; IC [.10 .23]) y que esta, a su vez, tiene un 
efecto estadísticamente significativo sobre autolesión severa (β = .27; DE = .02 p < .001; IC [.21 .32]). La 
relación total entre Víctima F/S y autolesión severa mediada por autolesión leve fue significativa 
(β = .08; DE = .02; p < .001; IC [.04 .12]); además, al observar el efecto directo de víctima F/S sobre la 
autolesión severa es menor y es significativo (β = .03, DE = .01; p < .05; IC [.002 .07]) que el efecto total. 
También, el efecto indirecto de la víctima F/S a través de la autolesión leve fue significativo, con un valor 
β = .04 (DE = .01), 95% IC [.01 .08]. La varianza explicada del modelo fue R² = .21. Tomando en cuenta 
el valor del efecto indirecto y del total en comparación al efecto directo, se constata un efecto de 
mediación, aunque es importante mencionar que, aunque es significativo, la beta del efecto total del 
modelo no es fuerte. 

 
Figura 4 

Modelo de mediación para las variables víctima F/S, autolesión leve y autolesión severa 

 

Nota. AL: Autolesión; D: Efecto Directo; F/S: Física/Social. 

 ***p < .001; **p < .01 

Discusión 

Los resultados obtenidos en este estudio permiten afirmar que se cumple con el objetivo 
planteado, el cual consistió en analizar la relación entre la conducta de autolesión no suicida y diversas 
formas de victimización, tanto presencial como digital mediada por la autolesión leve. Asimismo, se 

AL Leve 

Víctima V/R AL Severa 

.12*** .28*** 

D = .01 

Total = .04* 

AL Leve 

Víctima F/S AL Severa 

.16*** .27*** 

D = .03** 

Total = .08*** 
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logra contrastar y confirmar las dos hipótesis formuladas. Por un lado, los modelos de mediación 
propuestos evidencian que tanto la victimización presencial (física/social y verbal/relacional) como la 
cibervictimización se relacionan con conductas de autolesión severa a través de la mediación de la 
autolesión leve. Por otro lado, se observó que la cibervictimización presentó un mayor peso explicativo 
sobre las conductas autolesivas severas en comparación con la victimización presencial, lo cual sugiere, 
en concordancia con Garaigordobil (2017), que los entornos digitales constituyen espacios 
particularmente significativos en la generación de malestar emocional profundo en la adolescencia. 

Estos hallazgos se alinean con los postulados teóricos que conceptualizan la autolesión no 
suicida como un comportamiento funcional, destinado a regular estados afectivos intensos o aliviar la 
tensión emocional, tal como lo han sugerido Klonsky (2007), Nock y Prinstein (2005) y Liu et al. (2022). 
De esta manera, la exposición a experiencias adversas como la victimización entre pares o el acoso 
digital se convierte en un disparador relevante para este tipo de conductas, especialmente cuando no se 
cuenta con recursos adaptativos de afrontamiento. 

Además, el hecho de que la autolesión leve medie la relación entre la victimización y la autolesión 
severa brinda apoyo empírico a la noción de que las conductas autolesivas pueden presentarse de forma 
escalonada, progresiva y funcionalmente diferenciada. 

Tal como se argumentó en la introducción, la autolesión leve suele carecer de una función clara 
de escape o regulación emocional en sus primeras manifestaciones, pero puede representar una etapa 
inicial en la que el individuo explora conductas que, si bien inicialmente no están dirigidas a calmar el 
sufrimiento, pueden eventualmente cumplir esa función al ser reforzadas por su efecto sobre el malestar 
psicológico (Faura-García et al., 2015; Hooley et al., 2020). Este proceso podría explicar cómo la 
autolesión leve se convierte en un factor mediador hacia la autolesión severa, especialmente cuando el 
malestar derivado de la victimización se sostiene en el tiempo o intensifica. 

De manera empírica, y recuperando lo que Faura-García et al. (2015) refirieron sobre la relación 
de la autolesión severa con aspectos patológicos, Duarte et al. (2023a) demostraron que variables 
patológicas como la depresión y la adicción a internet son predictores potentes para la autolesión 
severa; sin embargo, para la autolesión leve ninguna de estas variables fue significativa. 

Desde esta perspectiva, los modelos de mediación propuestos se dirigen a constatar lo 
mencionado anteriormente, se trata de comprender la autolesión leve como, además de una forma 
menor de daño físico, un fenómeno relevante que podría advertir sobre trayectorias de mayor riesgo. El 
hallazgo de que la autolesión leve media consistentemente los efectos de distintas formas de 
victimización sobre la autolesión severa sugiere que esta puede desempeñar un papel crucial en el 
proceso de escalamiento de la conducta autolesiva, funcionando como un predictor temprano que 
requiere atención. 

Lo anterior concuerda con lo planteado por Zhou et al. (2024), quienes plantean que la 
manifestación de eventos estresantes con dificultad sobre la regulación emocional se podría reflejar en 
autolesiones menores y que estas pueden mostrarse como manifestaciones más graves cuando no se 
interviene. En este sentido, la incorporación de la autolesión leve como mediador permite capturar ese 
proceso de escalamiento dinámico, pues opera como mecanismo intermedio que conecta la exposición 
a victimización con la autolesión severa, esto refuerza la importancia de la detección temprana y el 
análisis longitudinal de las trayectorias de riesgo. 

Adicionalmente, el hallazgo de que la autolesión leve funciona como un mediador abre espacios 
para intervención preventiva en fases iniciales de deterioro emocional. No trabajar en los factores 
emocionales que impulsan estas conductas podría escalar hasta ideación suicida (De Neve-Enthoven et 
al., 2024), de esta manera, la autolesión leve podría incluso funcionar como un marcador clínico de 
alerta, un punto estratégico de intervención temprana. 

En cuanto a las diferencias encontradas entre la victimización presencial y la digital, los datos 
indican que la cibervictimización tiene un mayor peso en la predicción de la autolesión severa. Es 
preciso aludir a la naturaleza de la interacción de los adolescentes en los medios digitales, pues sucesos 
como la cibervictimización podrían amplificar su impacto emocional, al tratarse de situaciones que no 
se limitan a un entorno físico determinado ni a un horario específico, sino que pueden persistir de forma 
constante a través de plataformas digitales (Kowalski et al., 2014). Aunado a ello, el anonimato y la 
rápida difusión del contenido en redes sociales tienden a generar una sensación de indefensión y 
exposición pública que puede ser particularmente abrumadora en etapas de desarrollo, como la 
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adolescencia, caracterizada por una alta sensibilidad a la aceptación social y la identidad grupal (Zhang, 
2023). 

Por otra parte, es importante mencionar que en estudios como el de Carvalho (2021) y el de 
Resett y Gamez-Guadix (2017) se ha demostrado que la cibervictimización se relaciona con 
comportamientos o afectaciones negativas, como el consumo de sustancias, rechazo social o bienestar. 
Así, los hallazgos coinciden con investigaciones previas que indican que la cibervictimización puede ser 
un predictor con mayor relevancia para la problemática de autolesión, la cual se relaciona con las 
afectaciones negativas, que la victimización presencial o tradicional. 

Conclusiones 

La tecnología digital, si bien ofrece múltiples oportunidades de interacción, abre nuevas 
posibilidades para la violencia entre pares que requieren ser abordadas con estrategias específicas de 
intervención. 

Un aspecto importante que considerar en la interpretación de estos resultados es el papel que 
puede estar desempeñando la disponibilidad de recursos emocionales y sociales en la forma en que los 
adolescentes enfrentan las experiencias de victimización. Es posible que aquellos con menor acceso a 
redes de apoyo o con habilidades de regulación emocional más precarias sean más propensos a emplear 
la autolesión como un mecanismo de afrontamiento ante la angustia. 

La función expresiva o comunicativa de la autolesión leve podría ser interpretada como una 
forma de pedir ayuda o visibilizar el malestar cuando no se dispone de otros canales. Con el tiempo, si 
estas conductas no son reconocidas e intervenidas, podrían escalar en intensidad hasta convertirse en 
formas más severas de daño corporal. 

En este sentido, la comprensión del proceso mediador observado entre victimización y 
autolesión severa a través de la autolesión leve tiene implicaciones clínicas y preventivas relevantes. En 
primer lugar, resalta la importancia de detectar a tiempo conductas autolesivas leves, las cuales suelen 
pasar desapercibidas o ser minimizadas tanto por adultos como por pares, y que podrían constituir 
señales tempranas de un proceso de deterioro emocional progresivo. En segundo lugar, enfatiza la 
necesidad de programas de intervención que no solo trabajen sobre la reducción de las conductas de 
victimización, sino que también promuevan habilidades emocionales y estrategias alternativas de 
afrontamiento que impidan el uso de la autolesión como única vía de descarga emocional. 

Asimismo, el presente estudio aporta evidencia a la discusión en torno a los diferentes tipos de 
victimización presencial y su vínculo con la autolesión. La intensidad del efecto fue menor que en el caso 
de la cibervictimización. Esto podría estar relacionado con la evolución de los entornos sociales en la 
adolescencia actual, donde las redes sociales digitales tienen un peso creciente en la construcción de la 
identidad, la pertenencia grupal y la validación personal. En este contexto, la victimización digital podría 
percibirse como más amenazante, por lo que sus consecuencias emocionales serían más intensas. 

Como limitaciones de este estudio es debido considerar que trata de un estudio transversal, por 
lo que, con los análisis realizados, no se podría comprobar causalidad, así las inferencias sobre la 
dirección causal deben tomarse con cautela. Otro elemento importante es que no se consideró el 
solapamiento de victimización, se recomienda que en futuras investigaciones se concrete si los tipos de 
victimización se solapan. Aunque los efectos obtenidos en los modelos de victimización presencial se 
diferencian del modelo de cibervictimización, se tendría mayor claridad y menor error si se elimina 
solapamiento. Asimismo, sería pertinente ahondar en aspectos como la intensidad o duración de las 
experiencias de acoso, esto podría tener un efecto modulador. Aunado a ello, otras variables que podrían 
ser relevantes son la edad y el sexo, se sugiere abordarlas en futuras investigaciones como moderadoras, 
ya que el fenómeno podría variar en función a ello. 
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